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Un documento erótico, psíquico, físico, filantrópico y filantropínico del convento secularizado X. en S…  
 





         Nudus fabularum cur sit
         te enseñaré brevemente el género inventado — 
         Servetus, de noche y de día        



 
     Esta edición es una reimpresión fiel al original de la «editio princeps» de la novela publicada de forma anónima en 1815 por la editorial Kühn en Poznan. 


 

 





¡CONCEDO VOLUNTATEM! 
 





 
 



Esta embarcación es uno de los barcos de correo de Cupido — 
 


¡más velas desplegadas! – 
 


¡Siempre adelante! – 
 


¡Hacia la batalla! – 
 


¡Cañones a los agujeros! ¡Fuego! 
 



Pistol en «Las alegres comadres de Windsor», de Shakespeare


 








 


 


Sección I

La hermana Mónica cuenta a las amigas allí reunidas, y en especial a la hermana Annunciate Veronica, antigua condesa de R…, la vida de su madre y de su padre. 
 

Índice







    «¡Mi familia, queridas hermanas! Pocas de vosotras la conocéis, pero mi padre es muy conocido entre sus compañeros, que lucharon junto a él y a Laudon en la Guerra de los Siete Años y le infligieron más de una derrota al gran Federico». 

En la residencia de una viuda noble, no lejos de Troppau, en uno de los parajes más amenos del Oppa, pasó mi madre los primeros años de su primavera; y la vivió entre aquellos ardientes sentimientos de la existencia, que no siempre comienza con un ¡palpita el corazón!, pero que suele acabar con un ¡alzad las manos!.

Su madre había vivido en sociedad y la había disfrutado; había dejado atrás su temperamento y se había llevado consigo su amor a la soledad y para la educación de su Louise. 

Esa Louise es mi madre. Fue educada sin prejuicios y vivió y actuó sin ellos. – 

A los más seductores encantos del cuerpo unía una gracia sin igual, un saber estar sin reservas ni hipocresía. –

El señor Kaplan Wohlgemuth, conocido como el hermano Gerhard, por quien mi madre sentía gran simpatía, asumió, como profesor particular, la educación de aquella flor virginal. Era un joven apuesto de treinta años, y su encantadora alumna tenía por las noches, en su lecho solitario, todas las dificultades del mundo para apagar con los dedos el fuego que sus encantadoras divagaciones habían encendido en su pecho aún inmaduro. 

Su madre solía estar presente durante las clases, y su espíritu alegre animaba cada vez la conversación árida, ascética y científica del capellán. – 

Pero mi madre estaba constantemente distraída, y de cada diez miradas que debían posarse en sus libros, nueve se desviaban hacia las hermosas manos y caderas del hermano Gerhard. — 

«No prestas atención, Louise», le dijo una vez con seriedad el capellán; Louise se sonrojó y bajó la mirada. —¿Qué clase de comportamiento es ese, Louise? —preguntó medio enfadada la sensata madre—, pero Louise seguía distraída y respondía de forma errónea a todo lo que se le preguntaba. — 

«¿Cómo se llama el santo que una vez predicó a los peces?», preguntó entonces el padre Gerhard; Louise ya no lo sabía. «¿Y cómo se llama el caballero que, ante Cromwell, experimentó la fuerza de la bomba de aire?», añadió la madre de Louise con tono interrogativo; Louise también lo había olvidado. —Espera, te voy a dar una lección —prosiguió la madre, se levantó y cogió una vara grande. —Louise empezó a llorar, pero no sirvió de nada: la madre la tumbó sobre la mesa, le levantó la faldita y la camisita y, ante la mirada atónita de su hermano Gerhard, le azotó el delicado trasero con tal fuerza que toda la «memoria» de los mayores quedó patente en él. —El padre Gerhard rezó por los pobres y, esta vez, concluyó su lección con el comentario: «que a los ancianos siempre les debe corresponder algo del castigo que se impone a los jóvenes». 

Al pronunciar estas palabras, se había levantado y, excitado por la visión de las nalgas juveniles, había metido la mano bajo las faldas de la madre de Louisen. – 

¡Qué asco! ¡Gerhard! —exclamó la madre, y ordenó a Louisen que se fuera al jardín—. ¿Acaso no esperará usted que yo sea tan descarada como lo era nuestra Louise? —¡No! Eso no —respondió Gerhard—, mientras Louisen se hacía cargo de la puerta y, mirando por la cerradura tras ella, se secaba las lágrimas de las mejillas—, ¡pero ya lo sabe usted, señora! —Como cantan los mayores, así gorjean los jóvenes —y que, por lo tanto…— y sin esperar la respuesta de aquella mujer lujuriosa y decidida, que ya había revelado la opinión de su corazón con una carcajada —, la había arrojado sobre el sofá, le había levantado las faldas y las camisetas a la fuerza y le había demostrado con la mayor naturalidad que siempre es señal de cierta maldad querer enseñar a los demás aquello de lo que uno mismo está menos dispuesto a hacer uso. —¿Eso es lo que piensa? —preguntó la madre de Louisen, mientras se movía de un lado a otro, sacudiéndose bajo el terrible temblor de su hermano Gerhard. —¡Sí! Eso es lo que pienso —respondió este, y le propinó empujones tan fuertes que el sofá tembló como las casas de Mesina en el último terremoto. «Su hija… tiene que vivir —soltó el capellán—, déjele seguir su inclinación por hacer el bien, por difundir la felicidad a su alrededor, por… satisfacer…». «¡Ay! ¡Ay! ¡Capellán! ¡Basta ya! —entonó la madre de Louise—, ¡me estoy asfixiando! ¡…!». Louise contempló toda aquella escena a través del ojo de la cerradura; más hermosa que Hebe al desnudarse, se refrescaba con los dedos la furia de los ardientes sentimientos que ahora recorrían todo su cuerpo al divisar el poderoso miembro del piadoso hermano. – – – Se derritió en el mismo instante en que Gerhard, habiendo apaciguado a su enfurecido Cupido, lo sacó del regazo de su madre y, con ojos lujuriosos, admiró los tiempos más bellos de Grecia y Roma. – Pero – 


¡LA CLARIDAD DE LA ARGUMENTACIÓN ELEVA! 
     CIC. 

Las cosas claras se vuelven sospechosas al presentar las pruebas. – 


Así lo demostraba el padre Gerhard cuando me explicaba, por el bello latín, los «De義務» de Cicerón, y yo me había encariñado tanto con algunos de esos argumentos —puesto que siempre revelaban sentido común— que a veces, absorta en sus impresiones, me olvidaba de las horas y de las vísperas, sobre todo porque con ellos no hace falta levantarse temprano ni acostarse tarde. 

El padre Gerhard besó con fervor el vientre, los muslos, los campos del placer y los pechos desnudos de la madre —Louise permanecía clavada detrás de la puerta y, por encima de los pantalones bajados de su hermano Gerhard, contemplaba el *Stabat mater* de su instrumento de matriculación y —este estaba a punto de repetir el *Actus conscientiae* cuando un ruido en la escalera alejó a Louise de la puerta y la abandonó a los tormentos y placeres de sus propios sentimientos. 

Corrió al jardín en busca de Adolph, el chico del jardín. Él debía apagar un fuego que la naturaleza y el azar habían encendido en su interior en el momento menos oportuno. Pero Adolph no aparecía por ninguna parte, y cuando hubo recorrido un par de pasillos de aquel jardín bastante extenso, divisó a su madre del brazo del capellán; tuvo que caminar recatadamente a su lado y ni siquiera se permitió que sus ojos divisaran al ansiado Adolph detrás de algún seto. — 

Desde entonces, mi madre se propuso, por así decirlo, buscar todo aquello que pudiera satisfacer sus pasiones. Se insinuaba al pequeño Adolph, se burlaba del gran Martin, y la buena Christine tenía que contarle a menudo qué había hecho últimamente Kasper en su habitación; y cuando Christine inventaba una mentira, Louise le decía la verdad, que ella no podía negar; a saber, que Kasper la había tirado sobre la cama, le había levantado las faldas y las camisetas, se había bajado los pantalones y le había metido entre los muslos una cosa larga y rígida, cuyo nombre ella no sabía. – 

Así pues, Louise lo había visto todo, y a Christine no se le ocurrió otra solución que darle de vez en cuando unos macarrones y rogarle que, por el amor de Dios, no le dijera nada de aquello a su madre. Y Louise tampoco dijo nada, alimentó su imaginación con imágenes lujuriosas, vivió en la mejor armonía con toda la casa, era querida por todos y se satisfacía todas las noches en su cama de tal manera que solo en casos reales se le ocurría deleitarse por los medios adecuados. – 

Sin embargo, Adolph logró disfrutar de su virginidad. 

Un día, después de comer, Louise se encontraba en el cenador del jardín y observaba cómo jugaban las truchas en el estanque; Adolph se acercó sigilosamente, levantó a Louise —que, asomada al banco del jardín, no se percataba de lo que ocurría a sus espaldas—, le subió las faldas y la camisola hasta el cinturón y tenía la mano entre sus muslos abiertos antes de que ella sintiera siquiera la desnudez que un suave céfiro anunciaba por encima de sus ligas. – 

¡Adolph! Te lo ruego, suéltame —suplicó la avergonzada muchacha—, pero Adolph se mostró implacable. —Le separó los delicados muslos y satisfizo su deseo tan plenamente como le fue posible. — 

Esa relación tan íntima con Adolph habría tenido consecuencias si la madre de Louise, al comprender mejor el carácter de su hija, no hubiera considerado necesario enviarla a internado con las monjas ursulinas de Z. – 

Y allí permaneció hasta los catorce años, cuando la repentina muerte de su madre la convirtió en heredera de una considerable fortuna, dos pueblos y una finca de viudedad, lo que atrajo hacia ella las atenciones de todos los pretendientes y ociosos enamorados en un radio de diez millas. 

Nunca pude saber mucho sobre su vida en el convento; transcurría, según me contaba, entre la monotonía y las fantasías. —La primera, como figura luminosa y sombra nocturna de todo el círculo femenino, y la segunda vivía en mi interior y se alimentaba de la lectura de libros ascéticos y de edificación religiosa.— 

Rara vez ocurría algo relacionado con el mundo natural, salvo que una vez encontró a una joven novicia con las faldas y la camisa levantadas, frente a la reja de la confesión, bajo el dominio de un joven carmelita que le habría impuesto el servicio amoroso en cuestión como sello de discreción. 

Una vez resueltos los asuntos relacionados con su herencia, Luisa se dirigió a Troppau. El invierno estaba a las puertas, y un temperamento enamorado detesta el frío de la naturaleza tanto como el de los corazones. – 

Allí vio al coronel von Halden y no lo dejó pasar sin más. Suele ser habitual que el género masculino dé rienda suelta primero a sus pasiones y deje que el ímpetu de su sangre, como un acto del corazón, se equilibre a través de los sentidos. Pero, por desgracia, mi padre odiaba a las mujeres. Cuando se le tomaba el pelo por ello, o incluso se le recriminaba, solía decir: «Sirvo a mi emperatriz y a la patria; esa es mi espada y mi vaina, y donde se dice: “Envaina tu espada”, allí debe reinar la paz; de lo contrario, no lo haré». —Pero si entre vosotras, las mujeres, hay alguna que sepa proporcionarme la paz conmigo mismo, sin tener que abrirse camino hacia el corazón o hacia el gabinete, le mostraré cómo se negocia una paz eterna. —Es decir: sin sacar la espada de la vaina —comentó su amigo, el teniente Söller, y mi padre le dio su aprobación con una sonrisa y en silencio. 

Louise se enteró de esta forma natural de trabajar por la paz a través de un tercero; se sonrojó, se rió, se enfadó y comenzó a oponer sus armas al ímpetu arrollador del coronel de tal manera que habría tenido que estar ciego para no ver que el enemigo deseaba ser atacado. – 

Mi padre odiaba por completo toda sentimentalidad, desde la platónica hasta la de Müller: pues, decía, no sirve para nada; son vapores putrefactos que se acumulan en el estómago denso y repleto del alma y que, al estallar, envenenan toda la atmósfera de la alegría humana. – 

Mi madre conocía este razonamiento del coronel, que, ¡por desgracia!, a menudo se confirma en la vida cotidiana, y —se animó— lo incorporó a su plan. 

En ningún sitio mostraba mayor alegría, ni un ingenio sencillo y, sin embargo, atractivo, que en compañía del coronel; y no se puede imaginar ningún estado de ánimo alegre que no se hubiera vuelto desenfadado bajo su influencia. 

¡Ya sabéis, hermanas, que cuando las personas de nuestro género pueden relacionarse entre sí con confianza, franqueza y sin etiqueta ni formalidades, caen todos los velos de la decencia excesivamente prudente y de la observancia mesurada; y las almas femeninas ya no conocen ningún reparo entre ellas, una vez que han adquirido confianza en la discreción mutua y en las sinceras muestras de amistad. 

Louise von Willau, así se llamaba mi madre antes de que el coronel trocara aquel apellido por el suyo; Louise von Willau —se decía en toda la ciudad de Troppau, entre el populacho y la nobleza de alta alcurnia— es una muchacha espléndida, llena de ingenio, de entendimiento y de sanos humores, y su pecho opulento y su trasero tierno como un bizcocho valen más que toda la historia de Troppau, incluidos los expedientes archivados en el silencioso ayuntamiento. —

Las amigas de Louise iban aún más lejos en sus comparaciones. 

Friederika von Bühlau, Lenchen von Glanzow, Franziska von Teilheim, Juliane von Lindorack y Emilie von Rosenau: estas cinco, durante un viaje conjunto a los baños de Eger, habían contemplado los encantos de Louisen desde todos los ángulos, de tal manera que, hasta el momento, ninguna de ellas se atrevía a disputarle el primer puesto. – Pero me estoy desviando demasiado del tema: si quisiera contaros todo lo que mi buena madre me transmitió como enseñanza, ejemplo y advertencia, ¡tendría que hablar desde una fiesta del escapulario hasta la siguiente! – 

Pero la escena en la que, en realidad, mi madre sedujo al coronel von Halden, esa sí que debo describírosla. 

Era un pequeño círculo amistoso de damas en su casa, y, al igual que en los misterios de la Bono Dea, ningún hombre debería haber tenido acceso; sin embargo, como cada una de las seis unidas tenía un Clodio al que deseaba enredar en su —muy codiciada— feminidad, se habían puesto de acuerdo, por así decirlo, en silencio, invitar a tantos hombres como enaguas cubrían sus seis libras —en realidad, decían «seis razones»— de encantos. 

Llevaban ya toda una hora entretenidas a solas con el noble «L’hombre» cuando a Louisen le tocó una carta; Franziska, que durante toda la partida se había sentido cautivada por un cuadro que colgaba justo frente a ella —en el que se representaba a Apolo y a Clítia en pleno éxtasis—, prestó poca atención a su carta; pero ahora que a Louisen se le había caído una carta debajo de la mesa, quiso aprovechar la ocasión y darle a la conversación un giro que le resultara decente. Así pues, se agachó rápidamente, recogió la carta y la escondió bajo la ropa de Louise; y como esta dirigía la partida con las caderas al descubierto, el ingenioso «diploma de disipación» quedó colocado en un lugar que todos conocemos, y en cuyas puertas abiertas tuve que esperar nueve meses para ver la luz del mundo. 

Louise gritó en voz alta… y Franziska se rió. «¡Cerda!», refunfuñó Louise, cubriéndose hasta el ombligo, y todos vieron la hoja allí, donde en realidad debería yacer la lápida de la virtud masculina desde Joseph, de bendita memoria, si es que aún existiera algún tipo de virtud masculina que no mereciera ser puesta en duda. – 

¡Ay, Louise! ¡Qué guapa eres! —gritaron todos a la vez, y Franziska tuvo la malicia de recogerle la camisa que se le había caído—. — 

«¡Franziska, déjame ir!», gritó entonces Louise con miedo, pero Franziska la besó rápidamente en la boca y le acarició con dedos ardientes la cavidad del corazón del amor. 

«Oh, eres demasiado descarada», se enfadó entonces mi madre y apretó sus caderas una contra otra. 

Pero Franziska conocía mejor a Louise y siguió despertando sus sentimientos con manos diligentes, mientras que esta, incapaz de frenar el despertar del deseo, no tuvo más remedio que levantarse de un salto. – 

Pero ahora había empeorado las cosas. Lenchen, que estaba sentada al otro lado, le levantó rápidamente por detrás las pocas y ligeras faldas y la camisa, que parecía azotada por los céfiro, por encima de sus nalgas blancas como la nieve, y se abalanzó sobre todos sus encantos con un tacto lascivo tan intenso que Louise se quedó de repente quieta y, bajo las manos de las dos muchachas lujuriosas, perdió toda la fuerza que, de otro modo, la pudicicia aún tiene en su poder cuando no se la busca en el centro. 

Para desgracia de Louise, Juliana y Friederika la tiraron entonces sobre la mesa, de modo que las hojas de las cartas se introdujeron hasta en el estuche del querido y amadísimo almanaque de juegos de Cotta; le subieron por completo la delicada camisa hasta la sagrada cruz y comenzaron a darle palmadas en su magnífico trasero. – 

Louisen perdió la paciencia; con fuerza de leona tiró de su falda de un lado a otro y desplegó la magnífica estructura de sus músculos y el voluptuoso juego de sus caderas con una furia tan llena de gracia que todos exclamaron  al unísono: «¡Ah! ¡Ah! ¡Qué bonito!  allegro non troppo, piu presto – prestissimo!  ». 

Pero a Louisen se le hizo demasiado larga la diversión; antes de que las descaradas muchachas se dieran cuenta, se había arrancado de ellas a la fuerza, y —ahí yacían las cuatro, unas en el suelo y otras debajo de la mesa, que con todo su contenido de porcelana china, loza inglesa y el néctar de Vemens que había sobrado, las opresionaba y desfiguraba ahora a las traviesas con más saña que el duende en el lecho nocturno a una inocencia jadeante. — 

¡Vaya, esto ya es demasiado! —comenzó a decir Louise, sacudiéndose la ropa, como la señora Arend de Wetzel, para descubrir lo que ocultaban sus encantos—. ¡No os voy a ayudar! Tenéis que ponerlo todo en orden, arreglar lo que se ha roto, reponer lo que se ha derramado, o haré que mis dos mozos de cuadra os azoten con varas hasta que eso ocurra por sí solo. 

Todos se rieron, pero Louise salió furiosa de la habitación y cerró la puerta tras de sí. 

Los prisioneros comenzaron a recoger, pero lo de restablecer el orden, sobre todo la  restitutio in integris, les resultaba tan difícil como a los magos egipcios con los piojos de Jehová: no podían recomponer la porcelana y la loza
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